
CON MOTIVO DEL 2 DE DICIEMBRE, TRIGÉSIMO SEXTO ANIVERSARIO LUCTUOSO DE LUCIO 
CABAÑAS BARRIENTOS, A CARGO DEL DIPUTADO EDUARDO MENDOZA ARELLANO, DEL 
GRUPO PARLAMENTARIO DEL PRD  

Eduardo Mendoza Arellano, en mi carácter de diputado de la LXI Legislatura de la Cámara de Diputados e 
integrante del Grupo Parlamentario del Partido de la Revolución Democrática, en ejercicio de las facultades que 
me confieren los artículos 39, inciso 3, y 134 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos 
Mexicanos, presenta efeméride relativa al 2 de diciembre, trigésimo sexto aniversario luctuoso de Lucio Cabañas 
Barrientos. 

Lucio Cabañas Barrientos nació en el Porvenir, Atoyac de Álvarez, Guerrero, en diciembre de 1938. Durante su 
infancia, su padre, su padrastro y sus tíos Leonardo Cabañas y Juan Iturio fueron asesinados por pistoleros sin que 
nadie hiciera justicia. Para poder estudiar la normal, Lucio se escapó de su casa. En febrero de 1956 entró en la 
escuela normal Raúl Isidro Burgos, en Ayotzinapa, para terminar su sexto año de primaria. En este lugar se 
enfrentó con el ausentismo de los maestros, así que organizó a su grupo y logró la remoción del director del plantel. 

Emergió de las luchas estudiantiles, primero en la normal rural de Ayotzinapa, Guerrero, y, luego, como militante 
de la Juventud Comunistas de México, a partir de su ingreso en 1959. Participó activamente en el movimiento 
cívico en la deposición del gobernador Caballero Aburto en 1960. Participó como secretario general de la 
Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas de México de 1962 a 1963. Ya titulado, se vinculó 
gremialmente con el Movimiento Revolucionario del Magisterio, luchó contra los que se enriquecían a costa del 
sufrimiento y trabajo de los más pobres, contra la estructura violenta que caciques, pistoleros, gobierno estatal y 
federal, policías y soldados, agredían a los trabajadores del campo. 

De agosto a noviembre de 1967 recorre, junto con los profesores de los poblados de la sierra de Átoyac, Juan Mata 
Cebrián, Serafín Núñez e Hilda Flores Reinada publica el volante “El Huarachudo, Voz de los Pobres de Atoyac”. 

Lucio se sumergió en la clandestinidad. Promueve la organización del Partido de los Pobres. Durante lo que resta 
de 1967 y 1968 recorre pueblos y barrios de la región. El 29 de julio de 1967 aparece el primer número de “El 
Huarachudo”. Difunde volantes con llamados a la población para que se sumaran a la naciente organización. Los 
pueblos mantienen formas de organización comunitaria, tomando acuerdos mediante asambleas, en donde abordan 
los diversos problemas a los que se enfrentan. Lucio aprende de esas formas de organización y aprende a llevarlas a 
cabo. Se acerca a las asambleas comunitarias para explicar y promover la necesidad de formar defensas armadas, 
de acumular esfuerzos para la lucha guerrillera. 

Lucio el revolucionario forma círculos de estudio y promueve la movilización de los pueblos en torno a la defensa 
de los intereses más sentidos por los campesinos sin dejar de lado los problemas magisteriales. Busca hacer 
conciencia de su lucha. El Ejército detecta los círculos de estudio promovidos por Lucio. Los considera reuniones 
subversivas porque “se les enseña marxismo a los campesinos”. 

El Partido de los Pobres se formó con una amplia base social. Se sostuvo en los comités clandestinos organizados 
en las comunidades (después llamados Comités Revolucionarios del Pueblo). 

A partir de 1968, Lucio comienza a reclutar a los integrantes profesionales de la naciente Brigada Campesina de 
Ajusticiamiento, constituida por dos tipos de integrantes: a) los combatientes transitorios (campesinos que 
formaban parte de de las bases del partido y que se decidían a unirse a la brigada durante tres meses como 
combatientes, para luego regresar a sus lugares de origen y promover al Partido en sus comunidades, y, b) los 
combatientes fijos, los cuales se dedicaban de tiempo completo a la lucha político-militar. 

Su área de acción predominante fue la sierra de Guerrero, aunque tuvo también varias células operando en 
Michoacán, la región Huasteca, en áreas urbanas diversas y en la Ciudad de México. 



En agosto de 1968, la BCA-PDLP ejecuta a Tinito Villegas, de Cacalutla. El 11 de octubre se publica en el 
periódico La Verdad, un desplegado firmado por Lucio, exigiendo a las autoridades el cumplimiento de las leyes y 
el encarcelamiento del Ejecutivo del estado y su gabinete. El 14 de noviembre de 1968 el Ejército Mexicano 
emprende su primera ofensiva contrainsurgente contra las fuerzas político-militares de la ACNR y del PDLP. 

De mayo de 1970 a mayo de 1971 la directiva del PDLP recae en Lucio. Para 1971 se incorporan elementos de La 
Partidaria, grupo que meses más tarde formará la Liga Comunista 23 de Septiembre. 

En julio de 1971 había fundado, al lado del profesor Filemón Bahena Román, las Fuerzas Revolucionarias 
Armadas Socialistas. El 17 de enero de 1972 sus esfuerzos por desarrollar la guerrilla en Sonora fracasan al ser 
detenido la mayoría de sus participantes integrantes de la Brigada 10 de Julio. 

El 15 de marzo de 1972 un comando de la BCA, donde participa Lucio, secuestra a Cuauhtémoc García Terán, se 
pide por su vida tres millones de pesos y 10 mil volantes con el ideario del PDLP. Tras el ataque, los guerrilleros se 
trasladan a su campamento en el cerro de La Patacua, donde se aprueba su plan anual 1972-1973, contemplando 
tres ataques al Ejército, un secuestro económico y otro político, y se designa una nueva dirección. Los mandos de 
la DFS reconocen que con esa acción han “dejado la fase de la subversión y entran de lleno a la lucha abierta como 
guerrilla, actuando como fuerza popular” en contra del Ejército y las fuerzas de seguridad. 

En el DF Lucio se hospeda en la casa de Alberto Salvador Ulloa Borneman. El líder guerrillero usa el tiempo para 
contactar a simpatizantes en Michoacán, Aguascalientes, Sonora, Durango, Veracruz y Morelos. Además, organiza 
un comando mixto de militantes de la BCA, M23S, Liga Comunista Espartaco y Movimiento Jaramillista, para 
expropiar la sucursal bancaria del Banco Comercial Mexicano en la SEP, el 13 de abril de 1973. 

Lucio refuerza su liderazgo expulsando del seno de la BCA-PDLP toda disidencia. El 10 de julio de 1973 expulsa a 
todos los integrantes de La Partidaria. A su reincorporación en la sierra, Lucio planea la extensión del movimiento 
armado a otros lugares de la república. Los hermanos Jorge Francisco y Moisés Pérez Cipriano en coordinación 
con Abelardo Morales Gervasio, Rammel, realizan varios intentos en Bolaños, Jalisco. Fracasan. 

En agosto, la BCA-PDLP reanuda su campaña ofensiva contra el Ejército Mexicano. Para ese entonces 
prácticamente ejerce un gobierno autónomo, popular y democrático. Lucio se dedica a resolver todo tipo de asuntos 
en las poblaciones, desde las necesidades médicas, escases de dinero, alimentación; da medios para los traslados, 
consejos, impone orden dentro de los pueblos. 

El 11 de noviembre de 1973 los rebeldes de la BCA, comandados por Lucio, chocan contra cerca de 300 elementos 
de tropa, entre los poblados de Yerbasantita y Las Compuertas, en la sierra de Coyuca de Benítez; muere un 
rebelde, un sargento, un cabo y dos soldados. Lucio y sus compañeros deciden retirarse hacia Santa Rosa, donde 
Lucio conoce a quien será su última esposa, Isabel Ayala Nava, con quien procrea una niña, a la que le ponen el 
nombre de Micaela. 

El 25 se produce otro choque en Santa Rosa entre tropas del Ejército y la BCA-PDLP. Se continúan las detenciones 
ilegales y el acrecentamiento de las desapariciones forzadas. Lucio decide regresar a la sierra de Atoyac. Para fines 
de diciembre la lista de desaparecidos se ha incrementado a 55. 

A fines de 1973, a través del maestro Inocencio Castro Arteaga, también militante del MRM, el senador Rubén 
Figueroa le dirige una carta a Lucio proponiéndole entablar pláticas para pacificar a Guerrero. Los guerrilleros 
rechazan la solicitud de la carta. 

El 16 de marzo de 1974 la BCA-PDLP embosca a la policía montada en el tramo Coyuquilla Norte, Coyuquilla 
Sur. Al siguiente día, la BCA, con Lucio al frente, ocupa temporalmente el poblado, 14 jóvenes se les suman. Tres 
días después, la brigada se traslada a El Valle, donde intentan infructuosamente emboscar a tropas del Ejército. Se 
trasladan a El Salto, con los mismos resultados; se trasladan al cerro de San Andrés y posteriormente a El Saltito 
donde se unen a las fuerzas comandadas por Lucio. 



El 22 de marzo los rebeldes llegan a El Cacao, se reúne toda la comunidad en la cancha; se celebra, durante una 
hora y media, una asamblea popular presidida por Lucio. En todas las asambleas que participa, Lucio expone las 
razones por las cuales se encuentran levantados en armas e invita al poblado a unirse en la lucha contra los 
gobiernos estatal y federal y derrocar al régimen actual. 

El 18 de mayo de 1974 se celebra, con la asistencia de 100 delegados, la última asamblea del PDLP en El Ciruelar. 
Se toma como puntos fundamentales seguir golpeando al Ejército Mexicano a través de la BCA-PDLP y hacer 
mayor propaganda del PDLP. El 30 de mayo de a las 7:00 p.m. llega Lucio con 12 de sus compañeros. Después de 
tres días de negociaciones, no se llega a ningún acuerdo, pues Lucio fija como condición de inicio la liberación de 
todos los presos. El diálogo se interrumpe cuando se le comunica a Figueroa y su comitiva la decisión de la BCA-
PDLP de secuestrarlos. 

La respuesta del Ejército al secuestro de Figueroa fue brutal en contra de las comunidades campesinas, a las que 
considera como bases del movimiento guerrillero. Ante la impotencia de localizar a la BCA, los militares atacan a 
la población civil indefensa. 

El 23 de junio de 1974 llegan a México un grupo de 63 militares de la Escuela Superior de Guerra de Brasil, 
encabezado por Walter de Meneses Paz, procurador militar. Al siguiente día, arriba otro contingente de militares 
brasileños se les une. Son expertos en tácticas contraguerrilleras. El 24 de junio el “Grupo Sangre”, organizado por 
la DFS, informa a su superioridad, a través del capitán Luis de la Barreda Moreno, director de la Federal de 
Seguridad, que en fechas recientes tanto en Acapulco como en otras poblaciones han venido apareciendo cuerpos 
sin vida de personas no identificadas. 

Los cuerpos, pertenecen a personas conectadas con Lucio Cabañas Barrientos y su gente, que han sido 
aprehendidos cuando bajan de la sierra para abastecerse de víveres y otros objetos necesarios para ellos, o sirven de 
correo entre los remontados y quienes se encuentran en la zona urbana. 

El 11 de julio de 1974 se reúnen los grupos de la BCA-PDLP. Analizan sus fallas, pues casi logra escaparse 
Figueroa. 11 milicianos renuncian a la BCA y regresan a sus zonas de origen. El 13 se produce un enfrentamiento 
entre el grupo que custodia al senador Figueroa y tropas del ejército, en el camino que lleva a San Juanito al Plan 
de los Metates. Muere un guerrillero. Ese mismo día, en La Gloria, tropas del ejército sorprenden a la BCA 
comandada por Lucio. 

Del 26 al 28 de julio de 1974, se reúne el conjunto de la BCA-PDLP. Se da a conocer el tercer comunicado para la 
liberación de Figueroa. Ante la negativa del gobierno federal a negociar, los guerrilleros solicitan 50 millones de 
pesos por la libertad de Figueroa, para ser entregados el 02 de agosto de 1974. El 27 de julio en el campamento de 
La Delfa, se incorpora a la guerrilla Marcelo Serafín Juárez, Arturo. Con 15 años, permanecerá al lado de Lucio 
hasta su muerte y será capturado vivo por el ejército, para ser posteriormente desparecido. 

La BCA decide dividirse en dos columnas independientes. La de mayor número de combatientes, 42; la otra, la 
menor, al mando de Lucio, equipada con las mejores armas y mayor cantidad de parque, debía dirigirse a la sierra 
de Tecpan con el objetivo de atacar a las fuerzas militares, distrayendo así su atención de la columna principal. 

El pequeño grupo de Lucio se va al Cacao, cerca de la poza de Atoyac y Tecpan, para organizar emboscadas a 
convoyes militares. Tenía la intención de llegar a la sierra de San Luis, hasta llegar a los límites del estado de 
Michoacán. El 14 de agosto de 1974, 11 milicianos de la columna mayor desertan. Quedan 31 insurgentes. 

El 8 de agosto de 1974 la columna comandada por Lucio se enfrenta contra 150 soldados del 27 Batallón de 
Infantería, en un lugar denominado “Monte Alegre”, entre Plan de los Molinos y ranchería La Cebada. Mueren 11 
soldados y otros 6 son heridos. Sin embargo, días después Miguel Ángel de la Cruz Martínez es detenido por 
soldados. Informa de la existencia de tres grupos de la BCA-PDLP: el que comanda Lucio, el que escolta al 
senador y su comitiva y los del Grupo “18 de Mayo”. 



Rammel redacta una carta para Lucio con las condiciones para liberar a Figueroa y en intercambio sería soltado él 
y dejarían en libertad al profesor Inocencio Castro. La carta es enviada a Lucio a través de Félix Bautista y Juan, 
quienes son conducidos a la sierra el 11 de agosto por Bonilla, entrando por Arteaga. Abelardo e Inocencio jamás 
fueron puestos en libertad. Se encuentran desaparecidos. 

El 21 de agosto una columna de la BCA-PDLP sostiene un encuentro contra el Grupo Escobedo, Grupo Iñigo y 
Grupo Llanos del 48 Batallón de Infantería; son capturados dos combatientes. Ese día, por la noche, a la altura de 
La Huerta de Los López, la BCA-PDLP comandada por Lucio embosca una columna de 100 soldados que se 
dirigían de El Ticuí a Caña de Agua. Los soldados tienen 29 bajas, 14 muertos y 15 heridos. 

El 7 de septiembre de 1974, la comandancia de la BCA-PDLP comete un error fatal. En el justo momento en el que 
se encuentran arreglando las condiciones para soltar al senador y sus compañeros, deciden enviar a José a 
Acapulco para acelerar la entrega de Figueroa. José, de tan sólo 15 años de edad, al bajar de la sierra es capturado. 
El 8 de septiembre de 1974 inicia la Operación Atoyac, bajo la comandancia del teniente coronel Juan López Ortiz 
de la XXVII zona militar. 

La columna de la BCA que custodia al senador se encuentra en Las Pascuas, al oriente de El Quemado; lugar 
donde iban a soltar a Figueroa. Las 48 personas, 11 de ellas mujeres, son cercados por elementos del Ejército 
Mexicano. Abren fuego contra los insurgentes. Al final el Ejército rescata a Figueroa y sus compañeros. Pierden la 
vida Sixto Serafín Castro, Sebas, brazo principal de la BCA-PDLP. Febronio Díaz Figueroa y el tío de Lucio, Luis, 
resultan heridos por el fuego de los soldados. Al ser trasladados a un hospital, fallece Luis. 

La primera derrota militar de la BCA-PDLP marca el inicio de su derrota estratégica. Sólo quedan 11 combatientes 
de los 42 integrantes originales de la columna. Al día siguiente de la liberación de Figueroa, son detenidos diversos 
trabajadores de la revista ¿Por Qué?, por el delito de publicar en números anteriores los comunicados del PDLP. 
Permanecen desaparecidos, internados en el Campo Militar número 1, del 9 al 21 de septiembre de 1974. 

Lucio, ante las noticias, decide cambiar de planes y restablecer contacto con la columna que custodiaba a Figueroa. 
Avanzan rumbo Achotla y Las Palmas. 

En la tarde el 20 de septiembre de 1974, la BCA-PDLP comandada por Lucio se enfrenta, por quinta ocasión, 
contra tropas del Ejército, en la carretera de Cacalutla a la sierra, entre los barrios de Ixta y Las Trincheras. Mueren 
9 soldados y quedan 7 heridos. Los guerrilleros pierden la historia gráfica de la guerrilla, la cual queda hasta la 
fecha en poder del Ejército Mexicano. 

Para septiembre, ubicando los mandos del Ejército Mexicano la disgregación de la columna principal de la BCA y 
la posible ruta seguida por las fuerzas reducidas comandadas por Lucio perfeccionan un nuevo plan que comienzan 
a impulsar a fines de septiembre. 

Los 14 integrantes de la BCA-PDLP acampan en Los Toronjos el 10 de octubre. Por un error, son detectados por 
una columna volante. Al otro día, amanecen cercados. Los militares abren fuego con balas y granadas. Los 
guerrilleros intentan romper el cerco. Se dividen en tres grupos. Dejan todas sus mochilas, las grabaciones 
realizadas a Figueroa, la ropa, las hamacas; todo su equipo cae en poder del Ejército Mexicano. 

Mientras tanto, Lucio rompe el cerco. Más de doce días le tarda llegar Atoyac. Va herido de los pies, pues tiene 
que caminar sin huaraches; se le entierra un espinal. Se cae en un barrancón; enfermo, con calentura por la 
infección de la planta de los pies. En Los Corrales recibe ayuda. Le dan una carabina R-15. Lo medio curan. Le 
acompañan sólo tres compañeros. Esta confiado, a pesar de las adversidades, en poder reestructurar a la BCA y al 
PDLP en 1975. Cree que el PDLP conserva los 25 millones del rescate de Figueroa. Planea el crecimiento de las 
fuerzas guerrilleras, la compra de armas más poderosas, el mejoramiento de las radio comunicaciones entre sus 
milicianos; la publicación de un periódico, la instalación de una radiodifusora propia; establecer contacto con 
grupos revolucionarios de otros países; visitar los estados; de extender la organización del PDLP a todo el país. 
Una traición puso fin a los sueños de Cabañas. 



El 1 de diciembre de 1974, bajo la guía de José Isabel Ramos, Chavelo, campesino cafetalero del ejido de Santa 
Lucia, Tecpan, el pequeño grupo de cuatro guerrilleros, comandados por Lucio, llega a la región de El Otatal. Con 
el pretexto de ir a tratar un asunto relativo a sus créditos a las oficinas del Inmecafe, se separa temprano –ese día– 
del grupo. Lucio le entrega 2 mil pesos. Baja para delatarlos al Ejército. En El Guayabillo le da la mitad de esa 
suma a su primo Gilberto Ramos, que era comisario municipal; le indica el lugar donde se encuentra Lucio y sus 
compañeros, encargándole que hable con el oficial en turno del Ejército para concertar una cita con él en la tarde 
de ese día. A las 10 de la noche en la casa de Gilberto, José se reúne con un general, un mayor y un capitán en 
ropas de civil. Planificaron la emboscada. 

A las 7 horas del 2 de diciembre de 1974 se levanta el delator. Con su sobrino y los demás que lo acompañan desde 
que los encontró en el camino de El Guayabillo a El Otatal, le lleva a Lucio y sus compañeros comida. 

Sin percatarse son rodeados por los grupos “Avispa” y “Vallecitos”, patrullas tercera, uno y dos, Isaías una, 
sección Barraza y Coral, así como la sección ocho, al mando del comandante del 19 Batallón de Infantería. Cerca 
de 200 hombres. Al retirarse del campamento José Isabel, los soldados abren fuego. Durante una hora los cuatro 
guerrilleros resistieron. Al final Lucio Cabañas Barrientos, Lino Rosas Pérez, René, mueren en combate. 

Queda en manos del Ejército un rifle AR-15 (el cual portaba Lucio), un AR-18, una carabina M-1 y 4 carabinas M-
2; un rifle Winchester calibre 30-06, dos rifles calibre 22 y dos escopetas. Además de documentos, literatura y 
efectos personales de Lucio Cabañas Barrientos. 

El 3 de diciembre de 1974, en la madrugada, con suma discreción, pues el Ejército no quería que se repitiera lo que 
sucedió en el entierro de Genaro Vázquez Rojas, donde miles de campesinos se volcaron para despedir los restos 
de su dirigente, es enterrado el cuerpo del profesor Lucio Cabañas Barrientos en el cementerio de Atoyac de 
Álvarez, en una tumba sin identificación. Tiempo después se construye sobre sus restos una tumba de cemento para 
recibir a un individuo llamado Raúl Gallardo Benítez. En 1999 sus restos son exhumados. Se les aplica una prueba 
de ADN. Se comprueba su autenticidad. Actualmente sus restos reposan al pie del monumento que el pueblo le 
construyó en su memoria, en el centro de Atoyac. 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 25 de noviembre de 2010. 

Diputado Eduardo Mendoza Arellano (rúbrica) 

 


